
con vidados a c u a tr o . reales cada u n o ; el A yu n tam ien to  

orden ó que en lo sucesivo ni el com padre ni la com a-

dre, o frec ieran  m ás de ocho reales, ni los convidados 

m ás de dos reales.

* * *

L a s cuestiones de precedencia eran obligadas en 

aquellos tiem pos saturados de a fan es pleiteistas, que 

prom ovían  una exagerada deform ación  del sentim iento 

de dignidad. E l C on cejo  tuvo que adoptar varias d is-

posicion es, en 1556, contra los que alegaban tener 

derecho de p referen cia  en los asientos de la .iglesia y 

d eclarar que los asientos eran com unes a todos. E ste 

fa llo  no fu é  inconveniente para que en 1701 alegase 

el m ism o C o n ce jo  que, en v irtu d  del P atron ato  que la 

v illa  tenía en la p arroq u ia, correspondía .2 los alcaldes 

ocupar el puesto m ás preem inente en las sillas y  asien-

tos, en. el acto de la o fren d a  de la paz y  en las presi-

dencias de duelos, aunque fuesen sacerdotes en ellas.

Y  añadía que, si alguna vez, se había dejado por corte-

sía que fu ese prim ero el sacerdote, para que no creyese 

que . por ello abandonaba su derecho, se propusiera al 

cabildo am igablem ente su reconocim iento ante escri-

bano.

T o c ó  tam bién a las m ujeres dem ostrar cierto ner-

viosism o exagerad o  en el señalam iento del orden en 

que habían de presentar sus o fren d as y  dió esto m o -

tivo a un ruidoso y  largo  pleito, cuyos autos se d icta-

ron en 1572.

* * *

L a s C o frad ía s  que contribuían  a las solem nidades 

del culto en la iglesia parroquial fu e r o n : la del C risto,

fun dada en 156 9; la de la S an ta V e ra  ^ r u z , que se 

trataba de establecer, com o efectivam en te se estableció 

en 1573, y. la del R osario , de la que se conservan libros 

de asientos desde la fech a de 1723.

M odernam ente se han erigido m ás co frad ías y  aso-

ciaciones religiosas que contribuyen al m antenim iento 

del espíritu de piedad.

* * *

Sabido es que antaño los reos refu giad os en las 

iglesias g o z a b a n .d e  inm unidad m ientras perm anecían 

en sagrado. E ste  derecho de inm unidad oponía algunas 

trabas a la acción de la ju stic ia  y  fu é  restringiéndose 

la p rerro ga tiva  a contadas iglesias y  hasta cercenándose 

su naturaleza hasta el punto de que en m uchos casos 

llegó a ser un m ero derecho de am paro.

E s  particularm ente interesante, en este orden de 

ocurren cias, lo que sucedió en R entería  el día 2 de 

D iciem bre de i849. F u é el caso que, habiendo un ca ra -

binero disparado un tiro— el docum ento no señala las 

consecuencias del disparo— a su cabo, en O yarzu n , vino 

luego a re fu gia rse  en el arco de la puerta principal 

de la iglesia. L o s  ejecutores de la ju stic ia  quisieron 

prenderlo, pero se opuso tenazm ente el vicario, m ien-

tras no le diesen  una caución. D iéronsela, prom etiendo 

que el reo no sería ofendido “ en su vida y  m iem bros, 

m ediante haberse acogido el referid o asilo”  y  sólo así 

se obtuvo que la autoridad  eclesiástica se aviniera a 

la extradición .

R esulta curioso consignar esa supervivencia, cuan-

do iba a m ediar ya  el siglo pasado, de una práctica 

que estuvo m uy en boga en los tiem pos m edievales.

C o s o s  de lo Villo
Un dilecto y asiduo colaborodor, versificador 

ágil y am eno, comenta, seguidamente, en fáciles 

cuartetas, algunos prob emos que afectan pro­

fundamente a la Villa.

Vivimos unos tiempos 
de tal velocidad, 
que, raudo, el sufrimiento 
como viene se va...

Contemplamos a diario 
una gran obra 
donde máquinas y hombres 
están de sobra...

Haciéndose está un muro 
de encauzamiento 
para que el río Oyarzun 
no sea travieso...

Lo que estorbaba, pronto 
nos lo quitaron 
sin pedirnos permiso: 
árboles, quiosco y bancos...

Y en catorce lugares 
la obra magna empezaron, 
aunque en ninguno de ellos 

a acabarla llegaron...

En tanto, sufre el pueblo, 
y protesta y se agita, 
y aburrido y cansado, 
pues... censura y critica,

ostentando en el rostro 
de un gran disgusto arrugas, 
viendo cómo las obras 
caminan cual tortuga...

pues ve que proporciona 
un trabajo tan lento 
a nuestra villa toda 
perjuicios más de ciento.

Ya ni al Ayuntamiento 
le es dable comenzar 

nuestra nueva Alameda... 
que algún día se hará.

Mas hay otro asunto 
que voy a tocar; 
y al que' le atañare, 
no lo tome a mal.

Hablo del tranvía 
de la carretera, 
que llega a la villa 

y pára en... Herrera.

Cómo viene vemos 
desde Zubillaga; 
y la prueba empieza 
de “ cross” , salto y valla.

Por montar, corremos, 
perdiendo la facha... 
y por unos metros, 
no espera y se marcha...

¿Qué nos pasaría 
yendo a paso lento, 
como, simplemente, 
va el encauzamiento?

Nos burla el tranvía 
de la “ blusa” blanca, 
pues donde él se queda 
la ría no alcanza...

Y  si la obra pronto 
no queda resuelta, 
ya el tranvía nunca 
ha de dar la vuelta.

Mas, en la Alameda, 
triste y mutilada, 
sin quiosco ni ría, 
ni árboles, ni nada...

hay todavía algún banco 
donde poder esperar, 
y en tanto que en él se espera, 
hay tiempo de meditar...

M.


